
Nació en Cañete, el 14 de julio 1848. Sus padres fueron

don Antonio Sepúlveda y doña Teresa Fernández. Es el

héroe de Agua Santa, pequeña estación de ferrocarriles

de Tarapacá, donde tuvo lugar el combate del mismo

nombre el 6 de noviembre de 1879.

Antiguo oficial de caballería, al iniciarse la guerra con

Chile, marchó al sur en el Primer Ejército, al mando de un

escuadrón del Regimiento Húsares de Junín. Produciendo

el desembarco chileno en Pisagua, su escuadrón fue

comisionado para efectuar un reconocimiento de la ruta

que debía seguir el grueso del ejército en su avance hacia

el norte desde Iquique.

El mencionado desembarco amenaza cortar en dos las

fuerzas peruanas situadas en Iquique y Arica. En

consecuencia, se dio a las fuerzas peruanas situadas en

Iquique y Arica. En consecuencia, se dio la orden de que

las fuerzas se encontrarán en Arica, movimiento que

comenzó a hacer en los primeros días de noviembre.
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El comandante se hallaba en la estación de Germania

(agua Santa), el 6 de noviembre, cuando fue atacado por

la caballería enemiga; solo tenía a sus órdenes un

escuadrón, con menos de 80 jinetes, pero aceptó

valerosamente el reto del enemigo y sostuvo el combate

contra las fuerzas cuatro veces superiores. La mayor

parte del escuadrón fue diezmado, en una lucha sin

cuartel, sostenida con arma blanca, en la cual fue herido

mortalmente.

En 1890, los restos del héroe de Agua Santa fueron

exhumados por una comisión oficial, trasladados a Lima y

colocados en la Cripta de los Héroes de la Guerra del

Pacífico.

En honor a este ilustre peruano, el Regimiento de 

Caballería Blindado N°113 lleva su nombre.
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